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SUSCRICIÓN PENÍNSULA 
Directa. Por comisionado. 

Treg mesen pesetas 3 8,50 
Seis meses „ 6 7,00 
Un ano „ 12 H,00 

Número corriente, 25 cents. Atrasado, 50. 

Madrid 30 de Noviembre de 1890. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

CLAUDIO COELLO, 13, MADRID. «* 
T e l é f o n o n ú m . 2205. 

SUSCRICION AMERICA 
Cuba y Puerto Rico, seis meses. 3 pesos 60 centavos oro 

„ „ uo año 5 „ 30 „ 
NÚMERO SUELTO : U n r e a l f u e r t e . 

Filipinas, un año 6 pesos fuerte». 
En los Estados de América fijarán el precio los seño­

res Corresponsales. 

S U M A R I O 
Crónica, por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por 

Cíe mentiría.— Explicación de los grabados. — Labores.— 
Los millones, por Julio Claretie (conclusión).—La vida 
social (continuación): actitud y expresión, por Daniel Gar­
cía.—El regalo de esto número: panorama de abrigos 
para invierno.—A la luz de la lámpara, por El Abate.— 
Conferencias culinarias.—Preguntas y respuestas, por la 
Secretaria.—Recetas do la mujer casera.—A Fabio.— 
Reclamaciones.—Crónica triste.—Memento .—Anuncios. 

O r ó i a i o a . 

YJ ARÍS ha inaugura-
J L , do ya la vida en­
tretenida, alegre y fas­
tuosa con que oculta á 
los ojos de los seres fe­
lices las inclemencias y 
las tristezas del invier­
no. La mayor parte de 
las señoras parisienses 
han designado ya día 
para recibir á los ami­
gos; precisamente un 
dia, en la época del año 
en que los días son más 
cortos. Puede, por tanto, 
asegurarse que las seño­
ras que reciben visitas 
dedican á esta que va 
Pareciendo inútil y mo­
lesta carga social la me-
n ° r cantidad posible de 
tiempo. E l tiempo ne­
cesario para salir del 
p a 8 ° . para cumplir y 
mentir. 

No es achaque de nues­
tra época murmurar 
contra las v is i tas de 
cumplido, sin perjuicio 
de recibirlas y pagarlas. 
No hay quien en una 
visita de las de este gé­
nero, no hable con más 
ó menos acrimonia con­
tra esas entrevistas de 
personas que no tienen 
nada importante que de­
cirse y que obligan á 
pasar un mal rato á los 
interlocutores. 

Así como la visita de 
un verdadero amigo que 
conoce nuestras interio­
ridades y no nos oculta 
las suyas, que viene á 
vernos para consolar nuestras penas ó desahogar las 
suyas, que toma parte en nuestras satisfacciones ó se 
apresura á comunicarnos sus alegrías, son lo más 
agradable del mundo, esas entrevistas forzadas, de 
severa etiqueta, donde no puede haber expansión ni 
sinceridad, son un insoportable tributo que tenemos 
que pagar á las llamadas conveniencias sociales, que 
todos nos complacemos en censurar. 

Como nuestro siglo es eminentemente práctico y 

utilitario, para pasar el mal camino pronto y en com­
pañía con otros seres civilizados, no menos desdicha­
dos que nosotros bajo el punto de vista de las fór­
mulas, se iuventó en Francia el día de la señora de 
la casa. 

Esta invención fué acogida con júbilo, ¿y cómo no? 
En vez de estar una señora expuesta todos los días á 
tener que recibir á personas de esas que se conocen 
cuando se frecuenta la sociedad, pero con las que se 

J N U M . i . - U A B I N K T B DOttMlTOHIO P A J Í * . SJtÑOKlTA 

sostiene un trato superficial, de pura ceremonia, casi 
puede decirse de conveniencia, sabe, eligiendo un día, 
que en ese día tendrá que sacrificar tres ó cuatro ho­
ras á los saludos de labios afuera, á la trivialidad y 
hasta á la vulgaridad de la vida. Pero al menos des­
pués de ese sacrificio puede respirar durante seis 
días, estar segura de que los que llamen á su puerta 
serán personas de confianza, amigos de esos á quie­
nes siempre se recibe con gusto, de esos con quienes 

la conversación es siempre sustanciosa, ó por lo me­
nos agradable. 

La costumbre de recibir un día cada semana ó cada 
quincena, ó cada mes, se generalizó muy pronto en 
París, y casi todas las capitales de Europa acogieron 
la costumbre con entusiasmo. Van llegando las ami­
gas y los amigos; apenas se cambian un par de frases 
con los que se hallen en el salón, penetran otros, se 
forman grupos, antes de que.conteste uno de los in­

terlocutores á la pregun­
ta, siempre amable, que 
le ha ¡hecho la señora 
de la casa, ésta interro­
ga á otro, y entre salu­
dar y despedir se pasan 
volando esas tres ó cua­
tro horas de mar t i r io 
para los que reciben y 
pira los que visitan. 

Pero como á pesar de 
todo estas recepciones 
siguen siendo molestas 
y no menos i n ú t i l e s , 
hay ya muchas señoras 
distinguidas que han 
suprimido el día de re­
cepción, limitándose á 
enviar tarjeta en la pri­
mera semana del año á 
las relaciones de cum­
plido y cambiando en el 
socorrido, ameno y di­
vertido five o'clock las 
tres ó cuatro horas de in­
sulsas é impertinentes 
visitas. 

En los altos círculos 
disminuyen cada día 
más las visitas de cum­
plido; ya ni siquiera se 
hacen las visitas de gra­
cias por haber sido ad­
mitido en un salón, ni 
las de estómago agra­
decido por haber sido 
invitado á una comida. 
Plan paeado, pues, aque­
llos tiempos en que, 
como refiere M. de Les-
seps, convidó á comer á 
un inglés que residía á 
sesenta kilómetros del 
famoso ingeniero, y á 
los ocho días del convi­
te no vaciló en recorrer 
las doce leguas que los 
separaban para ir á ha­
cerle la visita de estó­
mago agradecido. Hoy, 

aunque no sea la costumbre un exceso de cortesía, el 
que es invitado á un banquete disfruta de él, se aleja, 
envía al día siguiente una tarjeta, y si la invitación se 
repite, se considera como amigo de la casa, y entonces 
va á visitar á los que le favorecen, en la seguridad de 
no molestarlos. 

En, resumen: la tendencia novítiuia es acabar con 
las visitas de cumplido y buscar en las de la verdade­
ra y posible amistad, el medio de pasar la vida econo-
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raizándoee molestias. Los five o'clock, ó re­
uniones vespertinas en las que se habla, se 
juega, se canta, y á veces se baila, reempla­
zan con ventaja á las tres ó cuatro horas 
• lestinadas á cumplimientos tan estériles 
como enfadosos. 

Por mi parte juzgo que esta tendencia es 
un progreso en la senda de la siuceridad. E l 
trato no debe imponerse, debe ser espontá­
neo, nacer de la simpatía, conservarse con 
< 1 afecto, consolidarse con mutuas pruebas 
< le desinterés, de cariño. Que tenemos po­
cas relaciones; sin son buenas, no importa. 
Un amigo de verdad vale más que todos 
los amigos de nombre que nos visitan por 
urbanidad ó por conveniencia. 

Es, por desgracia, cosa sabida ya, que aque-
11o de que es necesario tener amigos aunque 
cea en el infierno, como decían nuestros an­
tepasados, no sirve en nuestros tiempos. 
Los que nos quieren de verdad siempre es-
tan dispuestos á complacernos. Los demás 
llamados amigos, lo mismo en el triste lugar 
designado por el adagio que en todas par­
les, nos complacen por su cuenta y razón. 

De modo que vale más pocos y buenos 
amigos, que sean siempre los bien venidos 
al llamar á nuestra puerta, que muchos de esos que sólo sirven de figuras decora­
tivas en una sala de recepción, en un comedor ó en un salón de baile. 

Es, pues, la última moda, bajo este punto de vista, estimar á los amigos verda­
deros y alegrarnos cuando vienen á vernos; renunciar poco á poco á las visitas de 
cumplido, fijar un día para ellas cuando no se pueda pasar por otro punto, y 
reemplazarlas para que sean agradables con las Five o'clock. 

Ya que esta forma de recepciones vespertinas, se generaliza en toda Europa, 
indicaré las novedades que se han introducido como accesorios de ellas. Las que 
más boga gozan son las Five o'clock tea. E l té, tan predilecto de los ingleses, sirve 
¡\ los parisienses de pretexto para reponer sus fuerzas, permitiendo al estómago 
<iue espere con apacible calma la hora de la comida, porque la tónica bebida del 
Celeste Imperio acompaña á unas cuantas golosinas que la Moda designa y pro­
cura presentar con el mayor arte posible. 

Sobre una mesa cubierta con un mantel de entredoses de encaje se coloca la 
bandeja que contiene la tetera, la linda jarra de agua hirviendo, la no menos 
linda que guarda la leche, y el azuca-
i ero: todas estas piezas son de plata, 
níquel ó porcelana. En torno de la 
bandeja aparecen las tazas en sus 
platillos con las correspondientes 
cucharillas. Formando otra guirnal­
da en torno de las tazas se colocan 
flatos de porcelana variados en el 
color y el dibujo, y en ellos aparecen 
los emparedados, las brioches, elplumb 
kake, las scapinis (especie de galletas 
inny sabrosas), los tarritos de crema 
con almibaradas castañas y las cere­
tas marquesas, última novedad que 
consiste en cerezas conservadas en 
aguardiente, desprovistas de hueso y 
encerradas en bombones de azúcar 
1 ungible. Todas estas golosinas, ro -
ciadas de té, de rico Málaga ó Jerez, 
non apreciables intermedios entre los 
juegos, las conversaciones y la audi-
(ion de buena música. Las horas tris 
íes de las tardes de otoño se pasan 
agradablemente con estas expansio­
nes del apetito y del ingenio. 

En el aristocrático faubourg de 
Saint - Germain se ha celebrado la 
boda de la joven y distinguida viz-
condesita de Durfort Cirac con el 
primogénito de los condes de Virine, 
dos familias de la antigua nobleza. 

Los regalos con qne ha sido obse­
quiada la novia son dignos de una Princesa. Han figurado entre ellos un collar 
i!e diamantes de esos que se desmontan y combinan de diversas maneras, en dia­
demas, brazaletes, broches, etc.; un penacho, también de diamantes, que envidia-
) ía el Shan de Persia; varias pulseras con esmeraldas y diamantes, y entre éstas, 
una preciosísima, figurando los coloreB de la bandera francesa con zafiros, brillan­
tes y rubíes; otro collar de tres hilos de gruesas perlas; una artística rama de 
eglantina, formada con brillantes; un brazalete con un relojito rodeado de rubíes; 
una media luna de brillantes; un servicio completo de mesa y tocador, do plata 
cincelada; candelabros; surtous, y luciólas, esas lámparas diminutas que tan en 
moda están para adornar, no sólo las mesas de comedor, sino los lindos muebles 
de los elegantes gabinetes. 

Además se veían, en los dos salones destinados á la exhibición del magnífico 
equipo, abanicos de pluma de avestruz, de encaje, preciosos muebles de capricho, 
nronces y porcelanas de Sajonia, encajes de un inmenso valor, sin contar la colec­
ción de trajes, abrigos, sombreros, etc., que representaban el más delicado gusto 
y una verdadera riqueza. 

Durante la ceremonia del casamiento, que se 
celebró en Santa Clotilde, la novia lució un 
f spléndido traje de crespón rosa, adornado con 
> aloncitos de plata. E l cinturón era de un ad­
mirable tejido de plata. Todas las señoritas de 
Itonor vestían de color de rosa, y las numerosas 
é ilustres damas que formaban el brillante 
scompañamiento ostentaban trajes, abrigos y 
capotas de tanto gusto, novedad y distinción 
• ¡ue bien puede asegurarse que en aquel acto 
¡'parecieron las más brillantes creaciones de la 
Moda actual. 

Hay muchas personas que opinan que las 
bodas deben celebrarse en los alegres días de 

NÚM. 2.—PAPELBEA BORDADA 

la primavera. Los recién casados que van á 
refugiarse en los castillos, ó emprenden el 
ya casi abandonado viaje de novios, ven 
donde quiera que dirigen sus ojos horizon­
tes risueños; todo en la naturaleza, como en 
su alma, es esperanza, alegría, felicidad. 

Pero, en cambio, no falta quien cree que 
las uniones que ofrecen un porvenir de ven­
tura más duradera son las que se verifican 
en el otoño. Entonces la esperanza, la ale­
gría, la felicidad, contrasta con el cuadro 
que nos rodea; el temor de perder estas di­
chas estrecha más y más los lazos de los 
corazones que se aman; se agradecen los 
bienes que se disfrutan en medio de las 
inclemencias y las tristezas de la estación 
en que todo muere, y laten juntos en el en . 
razón el sentimiento del amor al ser con 
quien nos hemos unido para siempre y el 
sentimiento de gratitud hacia la Provi­
dencia. 

Y lo que más dura en el mundo es la di­
cha que más nos cuesta conseguir. 

BLANCA VALMONT. 

La Administración de L A ULTIMA MODA 
tiene el mayor gusto en evacuar cuantos encar­

gos se sirvan hacerle las señoras suscritoras. —Estas deberán enviar si tmporte de 
los articulos que deseen, al hacer el pedido. 

NÚM. 3.—DETALLE DEL BORDADO DE LA PAPELERA 

NÚM. 4.—TlKA DE BORDADO INGLÉS 

Carnet de la Moda. 
En la primera plana de este número ofrecemos á nuestras suscritoras un gra­

bado que de seguro ha de serles en extremo agradable. Representa un lindo 
gabinete dormitorio, á propósito para señorita, amueblado y decorado con elegan­
cia y buen gusto. En la Explicación de los grabados se encuentra su detallada des­
cripción. 

También figuran en este número, y entre otros bonitos modelos, una completa 
colección de chaquetas de piel, de clase y formas diferentes. Anuncio á mis ama­
bles favorecedoras que muy en breve aparecerá en las planas del centro de 
nuestro periódico un gran panorama de trajes de invierno para niños y niñas, 

que consta de veintidós modelos de 
última novedad. 

He dejado transcurrir algún tiempo 
sin ocuparme de los trajes de baile, y 
hoy se me presenta ocasión de sub­
sanar mi olvido que no es de des­
preciar. La descripción de la toilette 
en que me ocupo á continuación me 
ha sido transmitida como un modelo 
digno de mención, por uno de los 
modistos de París que gozan de más 
justa fama. Se trata, pues, de un tra­
je elegantísimo. Primera falda de 
seda marfil, velada por un ligerísimo 
tul bordado. Segunda falda de cres­
pón de la China, fondo marfil, con 
rameados musgo y hoja de rosa, rec­
ta en el costado izquierdo y prolon­
gándose en larga cola. En el costado 
derecho, el delantero deestafalda está 
recogido en paniers, estilo Luis X V , 
en forma que la primera falda quede 
á descubierto. Las draperias del de­
lantero se fijan en el lado con cuatro 
grupos de rizadas plumas musgo y 
hojas de rosa, prendidos con broches 
de perlas. Cuerpo corto, formando 
agudo pico en la parte inferior del 
del delantero. Los costadillos desapa­
recen bajo pequeñas draperias de tul 
bordado. Escote Imperio, guarnecido 

con un rizado volante de encaje punto Alengon. En el centro de delante se coloca 
un broche de perlas. Collar de perlas con alta gola de encaje. E l cabello está 
recogido en la parte alta de la cabeza, con dos sartas de perlas. El adorno del pei­
nado se completa con un grupo de plumas de tonos malva y hoja de rosa. Medias 
de seda musgo. Zapatos de cabritilla marfil, bordados de perlas. 

Ampliando las notieias que consigné en el Carnet pasado, acerca de los peinados, 
diré á mis lectoras que los peinados lisos se encuentran on la más completa deca 
deuda. Para que un peinado reúna las condiciones impuestas por la Moda, es nece­
sario que todo el cabello este ondulado, aparto de los rizos y bucles que lo com­
pleten. Como la tarea de ondular el cabello diariamente no deja de ser enfadosa, 
me permito indicar que este trabajo se simplifica mucho con el cómodo uso de 
las onduladoras Margarita. 

Las damas elegantes han acordado adoptar para calle, paseo y visita, sombreros 
completamente negros. Las graciosas formas 
están cubiertas con terciopelo, y se adornan 
con pájaros, plumas y lazos. Los sombreros ne­
gros gozan de dos ventajas indiscutibles: pue­
den ser usados con todos los trajes y favorecen 
al rostro que bajo ellos se guarece. 

Un elegante modelo de bata. Es de cachemir 
de la India, color azufre, forma Princesa. Los 
delanteros, guarnecidos en los contornos con 
un galoncito perlado, están forrados con seda 
coral y sueltos con un caprichoso delantero. 
Este es de surah azufre, fruncido en la cintura 
bajo un cinturon castellano de pasamanería 
perlada', y montado sobre un canesú puntiagu-
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do, también de pasamanería. Cuello Médicis. Mangas ajustadas de seda coral. Se­
gundas mangas perdidas, de cachemir y pasamanería perlada. 

Poco, muy poco puedo decir á mis lectoras acerca de los manguitos de este afío, 
pues son, con ligeras diferencias, como los del año pasado, yj no se habla hasta 
ahora de novedad introducida. La piel, la pluma, elpeluche, la cinta y la pasama­
nería son los elementos empleados en la fabricación de los manguitos. Su tamaño 
es moderado, y lo único que hay que exigirlos es que hagan juego con el cuello ó 
boa, ó bien con los adornos del traje ó del abrigo. 

Las elegantes casacas y chaquetas Luis X I V y Luis X V que hoy están de moda 
exigen, para sentar bien, un corsé perfecto y adecuado á dichas formas. Un corsé 
corto de talle ó defectuoso, basta por sí solo para des­
truir los buenos efectos de una de las prendas antes cita­
das. Las damas más elegantes han adoptado desde luego 
el corsé Luis X V , de corte y forma irreprochables, y que 
presta al talle gracia y esbeltez. 

Tengo el gusto de participar á mis inteligentes lectoras 
que el reloj de sobremesa ha adquirido de nuevo su per­
dido prestigio, y que ocupa, como en tiempos pasados, el 
puesto de honor en las chimeneas. Las formas de los re­
lojes de sobremesa novedad son caprichosas y bonitas, si 
bien domina en ellas el estilo antiguo, tan en boga en 
estos momentos. 

CLEMKNTINA 

Expl icaron de los gratados. 
Número 1. fiabincte dormitorio para señorita.— 

Las paredes de esta linda habitación están cubiertas con 
tela ó papel de tonos marfil y azul pálido. E l suelo des­
aparece bajo una mullida alfombra de los mismos colo­
res. Las puertas y el balcón se guarnecen con cortinajes 
de fino paño azul pálido, rodeados de un flequito de pa­
samanería. Los lambrequines, estilo Luis X V , son de 
paño marfil, con guirnaldas de flores azules, bordadas al 
pasado. La cama, de madera blanca y laca, se adorna con grandes aplicaciones de 
paño marfil, bordado como los lambrequines, incrustadas en la madera. E l dosel 
esta también bordado, y las cortinas son iguales á las de las puertas y balcón. La 
chimenea se reviste en la misma forma que la cama. Muebles que completan esta 
habitación: cómoda Luis X V , de madera de rosa, con tiradores de cobre; tocador, 
haciendo juego con la cama; secreter; mesa central y mesita pequeña de madera 
de rosa; taburete y sillas tapizadas con paño marfil, bordado; espejos cuadros, 
juego de chimenea, jarrones, tiestos, etc , etc. 

Números 2, 3, 4 y 5. (Véase Labores.) 
Núm. 6. Traje para recibir (espalda y delantero).—De lana rayada*Cuerpo 

plastrón, cerrado transversalmente, adornado con una tira de terciopelo y dos filas 
de botones. E l borde inferior y el cuello se 
rodean con un galoncito bordado. Mangas 
lisas, adornadas con botones y terciopelo. 
Falda plegada detrás y formando media 
cola. Los contornos se guarnecen con un 
galón bordado. Delantero de terciopelo, gra­
ciosamente drapeado. Tela necesaria: 11 me­
tros de lana, doble ancho. 

Núm. 7. Chaqueta de castor.—Cerra­
da en el lado. Cuello vuelto y mangas lisas. 

Núm. 8. . Chaqueta de nutria.—Enta­
llada en la espalda. Los delanteros son rec­
tos. Cuello Médicis. Mangas lisas. 

Núm. 9. Esclavina de apetit gris.» — 
Con cuello Médicis, forrada de seda diagonal. 

Núm. 10. Traje para paseo.—De finí­
simo paño azul Francia. Cuerpo-coraza, 
adornado con pasamanería. Una banda de 
paño plegado parte del hombro izquierdo y 
desaparece bajo el lado derecho del cuerpo. 
Mangas huecas, con puños de pasamanería-
Falda plegada. E l delantero se drapea en 
los costados por medio de grandes escara­
pelas de cinta. Toca de paño azul, adornada 
con dos grupitos de plumas. Tela necesa 
ria: 8 metros de paño, doble ancho. 

Núm. 11. Cuello de zorro azul.—Este 
cuello se prolonga en plastrón y se forra con 
seda violeta. 

Núm. 12. Chaqueta de «peluche».— 
Ajustada, con cuello vuelto formando una 
sola solapa. Mangas lisas. 

Núm. 13. Chaqueta de «carakaW.— 
Ligeramente entallada. E l cuello es vuelto 
y se prolonga en solapas. Mangas lisas. 

Núm. 14. Traje para visita.—De paño 
diagonal color gris hierro. Larga túnica cru -
zada. E l cuerpo se adorna con un pequeño 
plastrón plegado y una solapa cubierta de 
aplicaciones de pasamanería. Mangas lisas. 
Cuello y puños de pasamanería. La parte de 
falda se guarnece en los contornos con pa­
samanería, y se pliega detrás. Sombrerito 
de paño, adornado con plumas. Tela necesa­
ria: 8 metros de paño, doble ancho. 

Núm. 15. Traje para calle—Es de 
lana inglesa, listada. Cuerpo -plastrón cerra­
do por deble fila de botones de terciopelo 
Mangas lisas, con puños de terciopelo. Fal­
da plegada. E l delantero, liso, está encerra • 
do en un marco de terciopelo. Gola de 
pluma, cerrada por un lazo de cinta. Som 
brero de terciopelo, adornado con profusión 
de plumas. Tela necesaria: » metros de lana 
inglesa, doble ancho. 

Núm. 16. Chaqueta de astrakán.—La espalda es entallada. Los delanteros 
forman punta y se cierran por medio de broches interiores. Cuello Médicis. Man­
gas lisas. 

Núm. 17. Traje para calle.—Es de lana fondo pan tostado, con grandes luna­
res nutria. Cuerpo chaqueta, con cuello Valois y solapas de astrakán negro. Man­
gas lisas. Altos puños de astrakán. Falda recta, guarnecida en la parte baja con 
una ancha tira de astrakán. Sombrero de terciopelo negro, adornado con plumas 
nutria. Tela necesaria: 10 metros de lana, doble ancho. 

Núm. 18. Traje para visita.—De paño verde mirto. Tiene la forma de un 
largo sobretodo, plegado en la parte de detrás. Los delanteros se abren sobre un 
plastrón plegado y se adornan con anchas tiras de piel. Mangas fruncidas. Cuello 
Médicis y puños de piel. Sombrero-toca de paño verde mirto, adornado con lazoi 

de cinta. Tela necesaria: 8 metros de paño, doble ancho. 

L A B O R E S 
Núm. 2. Papelera bordada.—La armadura es de 

madera delgada ó de cartón muy fuerte. Se forra interior 
mente con seda antigua, y exteriormente con paño ó tei-
ciopelo de un tono gris pizarra. 

Núm. 3. Detalle del bordado de la papelera.— 
Las llores se bordan al pasado con seda torzal azul. Los 
tallos están hechos á punto de cordoncillo con torzal hoja 
seca, lo mismo que las hojas. Para los capullos se emplea 
seda azul muy pálido, y las espiguitas son de seda maíz 
•- Núm. 4. Tira de bordado inglés.—Se ejecuta so­
bre batista ó fino percal, y se emplea para el adorno de 
ropa blanca. 

Núm. 5. Motivo de tapicería.—Se borda sobre 
ñamazo con lana de tonos beige y azul. ca-

NÚM. 5.—MOTIVO DE TAPICERÍA 

NÚM, 6,—TBAJE PARA RECIBIR (Espalda, manga y delantero.) 

LOS MILLONES 
POR JULIO CLARETIE 

(Conclusión.) 
Lo único que atormentaba á Ribeyre; lo que no podía 

" perdonarse, era haber guardado algún tiempo, siquiera 
una hora, un instante, el segundo testamento de Ducrey; pero por obedecer á 
su recta conciencia, ¿podía acusarse de aquel delito? ¿Tenia derecho á privar á su 
Andrea, á su adorada hija, de la parte que le correspondía en la fortuna de Silva­
no? ¿Debía la inocente sufrir la pena del culpable? La herencia de que él era in­
digno, alcanzaba lógicamente á Andrea, y porpartes iguales á Raimunda y á Luis. 

—Ya no tendrás remordimientos, le dijo éste un día. Ya puedes vivir en paz. 
iVivir!... Sí, ciertamente, podía y quería vivir. Todos los que le rodeaban partici­

paban de la felicidad. Luis, rejuvenecido, sonreía á Raimunda, alegre como una 
canción, (¡uillemard, habiendo evitado la catástrofe, respiraba con la incompara 
ble dicha de un condenado á muerte á quien llega el indulto cuando ya se halla 
en el tablado. Cierto que dejó en el negocio casi todo su dinero; pero el rey déla 

alimentación no tenía que convertirse en rey 
de la dieta, y después de todo, podía seguir 
considerando á Rodillon como á un mal­
vado. 

Por decreto de su hija y de Luis, se obli­
gó al banquero á que no trabajase más y 
viviera tranquilo. 

Sólo así respondía de su vida el doctor 
Loreau. 

— Y del primo Víctor, ¿responde usted 
también? le preguntó Raimunda. 

E l médico se encogió de hombros. Ribey­
re tenía gravemente lesionado el corazón; 
el médico observaba con pena y espanto el 
progreso del mal, y sólo de tiempo en tiem 
po pronunciaba alguna frase de esperanza; 
pero" la enfermedad hacía visiblemente en 
Víctor estragos terribles: las palpitaciones! 
se repetían con más frecuencia, loa sínco­
pes aumentaban, la digital era impotente, y 
el doctor aconsejaba el aire del campo; de 
cía que era necesario sacar á Ribeyre de 
aquella casa de la calle de Chateaudun, don 
de parecía que los tristes recuerdos que le 
rodeaban aumentaban su mal. 

En los primeros días de la primavera par­
tiría para Ville d Avray; y cuando, pasado 
el otoño, volvieran á París, se celebraría el 
matrimonio de Oliverio y Andrea, contenten 
los dos jóvenes al prolongar cerca de Ribey­
re, y á la cabecera de su lecho, aquellas dul 
ees y risueñas horas de sus relaciones, her­
mosa aurora de su felicidad. 

Ansiosa y llena de inquietud, Genoveva 
apresuraba la partida para Ville dAvray. 

Allí, en aquella casita retirada, Víctor "res­
piraría con más libertad y su curación seria 
más rápida. Genoveva temblaba ante k sola 
idea de perderle. 

A veces, mirándola y hallándola más her­
mosa que nunca, le decía Víctor: 

—Si yo me fuese, i cuántos desearían re­
emplazarme! 

Aquella frase la hería cruelmente. 
— iCómo te engañas! contestaba. E l día, 

funesto para mi, en que tú faltases, enveje­
cería por momentos. Además, ya soy una 
vieja. ¿No voy á catar á mi hija? ¿No he de 
ser pronto abuela? 

Se trasladaron á Ville dAvray, y, en efec­
to, experimentó el enfermo algún alivio. 
Todo cuanto veía en torno suyo constituía 
los únicos recuerdos agradables de su vida. 

Genoveva había tenido razón: allí reo-
piraba mejor, 

l i o U l . - í l Ó U . IV.'. 
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—Si quieres, le 
decía su psposa, 
el p r ó x i m o in­
vierno, cuando 
nuestra hi ja se 
haya casado, iré 
mos á Niza. Nun­
ca he estado allí; 
pero tengo la se­
guridad de que 
aquel c l i m a te 
s e n t a r á muy 
bien. 

—Podemos ha 
cer lo que quie 
ras, r e s p o n d í a 
Víctor; aún so­
mos ricos. 

|Cuán tranqui­
lo y feliz era en­
tonces! Pero nun­
ca iba á la azo 
tea, donde tanto 
le había agrada­
do permanecer 
antes de aquellas 
dolorosas esce­
nas, relacionadas NÚM, 
con la postrera 

voluntad de Ducrey. i Allí era donde había flaqueado su honradezl 
Una noche en que estaban solos, dijo Víctor á Luis: 

—Mira: hay gentes en esti mundojque viven de su infamia, y otros 

NÚM. 7. —CHAQUETA DE CASTOTC 

que mueren de 
ella. Yo creo que 
soy de los últi­
mos. 

Luis procuraba 
demostrarle que 
sus remordimien­
tos de conciencia 
eran infundados, 
y que lo que ha­
bían guardado 
era un papel in­
útil sin valor, ca­
duco, tod]a vez 
que Eairnunda se 
negaba á realizar 
el capricho de 
Ducrey yOhverio 
rechazaba la for­
tuna que el viejo 
avaro había que­
rido darle. 

— De todos mo­
dos estoy conten­
to, añadió Luis. N.° 9.—ESCLAVINA DE «PETIT-GKIS> 
|Me amaba!... |Y 
yo que la creía enamorada de Oliverio!... Pero no; le 

CHAQUETA DE NUTRIA agradaban mis genialidades, mis paradojas y hasta mis 
cabellos grises. No habríamos tenido que decirle más 

que: «aquí está el testamento,» para que ella hubiera respondido, rom­
piéndole: «Mira el caso que hago yo de la voluntad de Ducrey.» 

—Si, murmuraba tristemente Eibeyre; nuestro delito ha sido inútil... 
inútil...; no necesitál amos 

NCM. 10. 

KÚM, 14.—TBAJK JPABA VISITA NÚM. 15.—TRAJE PAEA CALLE 

haber manchado nuestra 
honra... Pero íayl ¡La con­
ciencia es terrible! E l hom­
bre debe serle fiel siempre, 
siempre : cuando se la en­
gaña una vez, no perdona 
jamás. 

Luis tuvo que renunciar 
á consolar á aquella con­
ciencia herida, como el doc­
tor á combatir la anemia 
de que se hallaba domina­
do Víctor: aquella naturale­
za estaba completamente 
aniquilada. Poco á poco, 
hasta la idea de vivir le re­
pugnaba al pobre hombre. 

Un día que se sintió muy 
mal, Oliverio le dijo: «Eso 
no será nada; > y Víctor con 
testó:. 

—En efecto, hijo mío, no 
será nada, puesto que es la 
muerte. 

Pronunció estas palabras 
con tanta dulzura y grave­
dad, que Oliverio se estre- ,ft|jo 
meció. Interrogado otro día sobre el pronóstico form0' 
por el doctor Loreau, añadió: cHim* 

— E l es franco, yo valiente, y ya sé que esta es mi ú' 1 -]( 

enfermedad; pero no hay que alarmar á nadie; qu'e t°¡¿o, 
adormeciéndome, extinguiéndome poco á poco, sin rO 
sin entristecer á los seres amados que me rodean. 

En aquel momento estaba sentado 
en un sillón, y por la abierta ventana 
de su cuarto miraba con curiosidad 
el paisaje, y como si hubiera querido 
Uevarse la imagen de aquellas verdes 
colinas, de aquel risueño cuadro, que 
tantas veces había contemplado con 
admiración. 

—lllermoso día! exclamó 
do el aire. ' 

En efecto, el sol iluminaba el cam­
po; no hacia viento; los árboles pare­
cían dormidos. 

Víctor miraba las hojas de los cas-
tifios, y pensaba que no las vería 
Cier. 

*-|Qué bello paisaje! decía. |Morir 
aquí, en mi casal.. |Quó felicidadl 

Y repetía la frase con fruición, con 
la alegría del que ha cumplido un 
deber y se dispone á reposar. 

Oliverio, que era el único que es­
taba en aquel momento á su lado, 
tocó un timbre, y al mismo tiempo, 
llenas de ansiedad, penetraron en la 
estancia Andrea y Genoveva. 

A l abrir la puerta, Andrea se es -
tremeció, notando el cambio que se 
habla operado en el rostro de su pa 
dre. No estaba pálido ni sombrío; 
por el contrario, irradiaba en él una emoción inmensa» 
exaltación original. 

—¿Qué es lo que tienes? le preguntó con avidez. 
—Su padre de usted sufre mucho, dijo Oliverio. 

nester llamar al doctor. 
Eibeyre hizo una seña. 
—¿Para qué? murmuró, |No, ya no sufro! ^ $ 
Y su mano buscó las de Andrea y Genoveva. E n t 0 

se le oyó exhalar 
como en un sus­
piro: 

—Debí mor i r 
el día en que va­
cilé y no corrí á 
casa del Sr. Au-
boin. Si tú supie­
ras, dijo al oído 
de Genoveva, lo 
que he hecho por 
ti... jTodo por ti, 
Genoveva de mi 
alma!... 

Hablaba como 
presa del delirio, 
y Genoveva, ca­
yendo á sus pies, 
exclamó: 

—|Ahl... ¡Vuel­
va para nosotros 
la pobreza de 
aquellos días te­
rribles...; yo lasu-

NUM. 11—CUELLO DE ZORRO A z u L f r i r x r f i 8 ¡ „ n „ H n 
yo la b e n d f c h é t 12 -CHAQUETA DE PELUCHE 

pero al" menos; Dios mío, conservándome su vida! Y al decir esto, al 
asegurar cuánto le amaba, con verdadera sinceridad, porque en el fondo 
era buena, besaba las manos de Eibeyre y las inundaba de lágrimas, al 
mismo tiempo que él, tintiendo el contacto délos cabellos de su adorada 
Genoveva, sonreía con esa sonrisa feliz y dichosa de los momentos que 
preceden á un dulce sueño que cierra suavemente nuestros párpados. 

—¿Crees que sufro? repe 

dado nunca á na­
die: 

—(Padre mío! 
exclamó. 

FIN 

ADVERTENCIAS 
Muy en breve 

comenzaremos la 
publicación de 
una novela no me­
nos interesante 
que Los Millones, 
que tanto ha agra­
dado á nuestras 
habituales lecto­
ras.—L a forma 
en que nos pro­
ponemos publi­
carla constituirá 
una de las mejo­
ras que proyec­
tamos introducir 
en nuestra Revis­
ta, deseosos siem­
pre de correspon­

der al creciente favor que nos dispensan las señoras españolas y ameri­
canas. 

NÚM. 13.—CHAQUETA DE «CABAKAL» 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servicio de fajas, y al 
inutiliza 8 6 remii*r"n 2 5 C¿MÍÍW»0». c°m0 compensación del servicio que se 

_Tí¡* J B PARA P A S E O 

tía Víctor, expresando una 
profunda alegría. He sufri­
do; pero ahora, no. 

Sentíase amado, perdo­
nado y digno. |No podía ha­
ber mayor ventura!... 

—Andrea de mi alma, tú 
también sufrías como yo; 
pero eres joven... 

Y cogiendo con sus ma­
nos las de Oliverio, añadió: 

—Ven acá, hijo mío. Yo 
te la confío... Ámala mu­
cho... 

La luz exterior alumbra­
ba el rostro dulce del mori­
bundo. E ibeyre sonreía 
siempre, lijando su mirada 
en lo iiiiinito. 

—Genoveva... Andrea... 
os he amado con toda mi 
alma, dijo. Ahora Oliverio 
os amparará. Sí, hijo mío: 
yo te las confío. Para ti y 
para Andrea empieza la 
vida... Olvidadme... no muy 
deprisa, pero olvidadme, 

felices como yo lo soy al veros unidos... 

aspiran-

Nr.tf. 

fif I ÍUnrJ 

y sed felices . 
* tú, Genoveva... 

lYo!... ]Mi vida concluye con la tuya: te llevas mi 
almal interrumpió su esposa. 
. Amalos también como yo, continuó Víctor, mos­
trando á Andrea y á Oliverio. Y oyendo ruido en la 

antesala, preguntó: 
p* —¿Quién está ahi? 
' Oliverio miró. 
, _ E s Luis, dijo. ¿Puede entrar? 
'" -Sí . . . si... 

Y sonrió á Luis como sonreía á 
Andrea y á Genoveva, arrodilladas á 
sus pies; como sonreía á su libertad. 

—;Y bien, querido Luis! le dijo sus 
pirando. Mi misión ha acabado. 

—En el mundo no la ha habido 
más digna ni más venerable que la 
tuya, respondió Luis abrazándole con 
efusión. 

En aquel instante, Eibeyre, ha­
ciendo un supremo esfuerzo, dirigió 
una mirada intensa á los bosques, á 
las flores,áaquella luz, á aquella vida 
que se reflejaba en el horizonte; y 
luego, como inspirado, con el asom­
bro de un niño que por primera vez 
penetra en un hermoso jadín, ex­
clamó: 

iQué grande es la muerte! Qué cla­
ridad! iQué luz! 

Permaneció un momento extasia-
do, ruiBefio, con la faz iluminada por 
la alegría del justo. Después suspiró é 
inclinó suavemente la cabeza sobre el 

j¡¡ respaldo del sillón: parecía dormido, 
das C e s ' e n P r e s e n c ' a d f i aquellas mujeres desoía-
ahos- •'' l U ' 3 R ' D e y r e > que mordía el pañuelo para 
fu» J ' 0 s sollozos, Oliverio Giraud se arrodilló, pro-

A S THAKA!f 

lágrimp t e c o n m o v i d o ' c o n !°s ojos inundados' de 
densrt ' y t o d a l a firmeza de su carácter se con * — w « » » XíM«WVWA DO VUil 

en un grito de gratitud, de abnegación y de arn o r A I UN G N T 0 6 8 r a t l t u d > d e abnegación y 
Kibevrn i m Í 8 m o t i e m P ° 1 u e besaba la frente de 

' r e i le dio el nombre adorado que no había 
JNVM. i7.—TRAJE PARA CALLE Urja, 18,—TRAJE PARA VISITA 
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6 LA ULTIMA MODA 

L A VIDA SOCIAL 
US03, COSTUMBRES Y CEREMONIAS 

(Continuación.) 
ACTITUD Y EXPRESIÓN 

El ideal de la actitud para ciertas personas es po­
nerse muy tiesas, no hacer inflexiones de ningún gé­
nero, y mostrar en el rostro una impasibilidad olim-
pica. 

Las personas bien educadas opinan de distinto 
modo, profesando el principio de que el cuerpo puede 
y debe tener movimientos de abandono y servirse con 
gracia de las articulaciones de que nos ha dotado la 
naturaleza. Lo único que prescriben es una continua ó 
inoportuna gesticulación. Pero el movimiento de la 
mano, del busto, la expresión de la fisonomía deben 
acompañar siempre en justa proporción á todas las 
conversaciones, ya sean alegres, patéticas ó animadas. 

Es necesario acostumbrarse desde la infancia á re­
gularizar la acción y el gesto; es decir, á no agitar los 
brazos, á no mover las piernas y la cabeza como una 
figura de movimiento. 

Respecto de las facciones, no hay nada que se opon­
ga á que reflejen todas nuestras impresiones. Lo único 
que debemos hacer es estudiar el modo de reprimir 
las de cólera, mal humor, desdén; pero los pensa­
mientos generosos, las nobles emociones, podemos y 
debemos dejar que aparezcan reflejados en nuestro 
rostro. 

Hay muchas personas cuya única y adorable belleza 
resulta de la expresión de estos hermosos sentimien­
tos. Por nada del mundo debemos convertir nuestro 
rostro en una careta fría, impenetrable é indiferente. 

Elevar los ojos al cielo, ponerlos en blanco, juntar 
las manos, levantar los brazos, son gestos ridículos, á 
no ser que, al hacerlos, nos encontremos en una de 
esas situaciones de la vida en que las pasiones del 
alma, excitadas en su mayor grado, hacen perder la 
razón, y , por lo tanto, el equilibrio; pero es de buena 
educación saber contenerse aun en estos casos. Ahora 
bien: el fuego en la mirada, una furtiva lágrima, un 
movimiento natural de la mano, del busto, de la fiso­
nomía, no deben rechazarsejcuando son espontáneos y 
están en armonía con lo que se habla, con la situación 
en que uno se encuentra. 

Los rostros cabizbajos, las languideces, son de un 
gusto detestable. Revelan una afectación que subleva, 
como subleva la mentira. Es cierto que, hoy por hoy, 
estas actitudes son raras, y que, por el contrario, hay 
propensión general á la desenvoltura, á la exagerada 
franqueza, que señala otro extremo no menos censu­
rable. 

La neurosis es la enfermedad de nuestra época, yes 
muy difícil á las personas nerviosas permanecer tran­
quilas, inmóviles. Un abanico es de suma utilidad 
para una mujer: le abre, le cierra, le agita; esto ocupa 
sus manos y le impide entregarse á movimientos des­
ordenados. 

Los hambres no tienen este recurso, viéndose redu­
cidos á atornentar el sombrero, á morder el puño del 
bastón, ó á otros actos no menos ridículos. 

Los que no pueden estarse quietos; los que á cada 
instante se levantan de su asiento y dan paseos por la 
habitación, son insoportables, del mismo modo que los 
que siempre están moviendo un pie ó se balancean 
en la silla. Es necesario obligar á los niños á que des­
de temprano se acostumbren á permanecer quietos 
algunas horas, como, por ejemplo, en la mesa ó mien­
tras estudian. De otra manera, los defectos que seña­
lamos irán desarrollándose en ellos, y acabarán por 
hacerlos molestos y antipáticos. 

Parece, á primera vista, que andar es una cosa sen­
cilla, y sin embargo exige cierta gracia. 

Una mujer, por ejemplo, no debe jamás llevar los 
brazos colgando. En invierno, para evitar este defecto, 
puede utilizar el manguito, y en el verano la som­
brilla. 

No se debe andar apresuradamente, á no ser que 
las circunstancias lo exijan. Tampoco se debe andar á 
saltitos, ni arrastrarse. Se anda con paso igual, ni muy 
vivo ni muy lento, que es el mejor medio de no can­
sarse, y hay que procurar que no suenen los tacones. 

La mejor actitud de la mujer, lo mismo cuando 
anda que cuando está parada, es tener los brazos do­
blados á la altura de la cintura; movimiento necesario 
tanto para elevar la sombrilla como para sostener ob­
jetos, libros de misa, portamonedas, etc. 

No quiere esto decir que, siguiendo las reglas indi­
cadas, se obtenga una actitud distinguida, graciosa, ele­
gante. Para conseguirla son necesarias otras cualida­
des de las que no se enseñan; pero las reglas en cues­
tión pueden servir para guardar las conveniencias. 

Un médico ilustre ha dicho: «No hay un solo pen­
samiento que no se traduzca por un movimiento, por 
un gesto, por una actitud involuntaria.» Es una 
gran verdad; y si queremos que se forme de nosotros 
una opinión favorable, debemos procurar que nues­
tros, sentimientos sean siempre dignos de ser conoci­
dos reprimiendo las malas ideas que asaltan nuestro 
espíritu. 

LOB buenos modos, á no tener por base sólida la 
londad y un verdadero dominio sobre nuetttrae pasio 

nes nos abandonaránen los sucesos imprevistos, en los 
grandes trastornos del alma y hasta en las más senci­
llas contrariedades, descubriendo por un gesto invo­
luntario nuestros pensamientos egoístas ó rencorosos. 

La bondad que no nace del alma puede fingirse; 
pero este fingimiento no dura mucho. E l arte de disi­
mular no basta. Un simple movimiento involuntario 
revela á los que nos observan lo que sentimos ó pen­
samos. 

Partiendo de este principio, es necesario reconocer 
que las costumbres exteriores del cuerpo pueden te­
ner influencia en la manera de ser de nuestra alma: de 
donde resulta que las leyes de urbanidad que prohi­
ben tal ó cual movimiento, tal ó cual actitud, no son 
tan pueriles como á veces se piensa. 

Las madres hacen muy bien en aconsejar con fre­
cuencia á sus hijos que estén derechos, erguidos. La 
actitud inclinada induce al abandono, acaba por llevar­
nos al olvido de toda dignidad. Por el contrario, la 
actitud erguida nos impulsa suavemente á tener ver­
dadero imperio sobre nosotros. 

E l hombre esbelto es más ágil, más vivo, más dis­
puesto al trabajo que el que se encorva poco á poco, 
prefiriendo una apariencia de comodidad á la noble 
actitud que la naturaleza ha dado al ser humano, como 
muestra de BU superioridad sobre los demás seres. 

Para terminar este capítulo, recordaremos lo que ha 
dicho un célebre profesor: «La ley natural de las bue­
nas maneras, se encuentra escogiendo por tipo las ac­
titudes y las expresiones naturales que expresan es­
pontáneamente los bellos pensamientos. Este es el 
mejor medio de perfeccionar el maravilloso autómata 
puesto al servicio del espíritu. Los buenos maestros 
de música procuran con el mayor esmero que sus dis­
cípulos no usen jamás instrumentos mal afinados, te­
merosos de alterar en ellos la finura del oído; nuestro 
mayor cuidado debe ser afinar bien el cuerpo para 
que el alma, desde el principio de la vida, no tenga 
más que instintos armoniosos > 

DANIEL GARCÍA 

E L R E G A L O D E E S T E N U M E R O 
PANORAMA DE ABRIGOS PARA INVIERNO 

Fig. 1. Sobretodo Médicis.—Es de terciopelo-
cincelado de tonos musgo y malva. E l cuerpo, forma 
plastrón, se cierra con doble tela de botones y está 
unido á una falda recta y plegada detrás, abierta y 
guarnecida con tiras de pluma en el delantero. Man­
gas pagodas. Cuello, hombrera y bocamangas de plu­
ma. Sombrero de terciopelo, adornado con plumas. 
Tela necesaria: 9 metros de terciopelo de 60 centíme­
tros de ancho. 

•Fig. 2. Levita Dagmar—De terciopelo marrón 
liso y brochado. Cuerpo ajustado por pinzas, de ter­
ciopelo liso. Los delanteros se prolongan en agudos 
picos, y la espalda tiene la forma de un frac. Los cos­
tados de este abrigo son de terciopelo brochado. Man­
gas perdidas de terciopelo liso, con bocamangas de 
terciopelo brochado y forro de seda. Sombrero de ter­
ciopelo, adornado con lazos de cinta. Tela necesaria: 
5 metros de terciopelo liso y un metro í 0 centímetros 
de terciopelo brochado. 

Fig. 3. Abrigo parisién para niña de once á 
trece años.—Es de paño avellana, semiajustado y 
bastante largo. Los delanteros se cierran con broches 
interiores, y los costados se guarnecen con tiras de 
paño sujetas por botones. Mangas liBas, con anchas 
carteras. Esclavina montada en un cuello vuelto. Una 
y otro se adornan con botones. Sombrero de fieltro 
biege, adornado con un pájaro de capricho. Tela nece­
saria: 2 metros de paño doble ancho. 

Fig. 4. Chaqueta iMontpensier.—De terciope­
lo Somalis, cortada en aldetas y guarnecida en los con­
tornos con un estrecho galón. Mangas lisas. E l cuello, 
las bocamangas y los bolsillos se rodean con galonci-
tos y se adornan con botones. Sombrero de paño, 
adornado con anchas cocas de terciopelo. Tela nece­
saria: 3 metros de terciopelo. 

Fig. 5. Carrick Elena.—Se forma con tres escla­
vinas de paño verde mirto, pespunteadas y montadas 
en un cuello alto. Sombrero de fieltro, adornado con 
lazos de cinta. Tela necesaria: 2 metros 30 centímetros 
de paño verde mirto. 

Fig. 6. Visita lleHino. — De terciopelo y faya 
negra. Cuerpo de terciopelo. La espalda forma alde-
taB. Los delanteros, bordados de soutache, se prolon­
gan en largas puntas. Cuello de pluma de avestruz, 
bajando en boa hasta el borde del abrigo. Mangas de 
faya, con hombreras y carteras de terciopelo. Capota 
de terciopelo, adornada con plumas. 

Fig 7. Chaqueta Princesa.—Esta chaqueta es 
de terciopelo violeta y se abre en forma de Berta so­
bre el cuerpo del vestido. Un fleco de pasamanería 
negra constituye todo el adorno de este elegante rué­
delo. Mangas lisas. Sombrero de fieltro peludo, ador­
nado con dos gtupos de plumas. Tela necesaria: tres 
metros de terciopelo violeta. 

Fig. 8. Chaqueta Suzette — De paño color co­
bre, semientallada. Los delanteros, adornados con 
botoncitoa, dejan ver un doble pliegue del mismo pa­
ño, y se adornan con tiras de peluche nutria. Mangas 
lisas. E l cuello, vuelto Las bocamangas v les bolbillos 

se guarnecen con tiras de peluche. Sombrero de paño 
color cobre, adornado con cintas y plumas. Tela nece­
saria: un metro 30 centímetros de paño doble ancho. 

Figuras 9 y 10. Abrigo Cleopatra. (Delantero y 
espalda) —Es de paño gris plata, combinado coapelu-
che atigrada y adornado con piel de petitgris. La es­
palda es recta, ajustada y plegada en la parte de fal­
da. Los costados se adornan con aplicaciones de pa­
samanería, y los delanteros se rodean con tiras de 
piel. Mangas lisas con puños de piel. E l cuerpo des­
aparece, en el delantero, bajo una esclavina, simulan­
do manga de peluche atigrada. Cuello plastrón de piel. 
Tela necesaria: cuatro metros de paño gris plata, y un 
metro 50 centímetros de peluche atigrada. 

A L A L U Z D E L A L A M P A R A 
Regreso en gran escala.—Los que han vuelto.—Los que fal­

tan.—Un hotel nuevo —Un salón diplomático.—Los seño­
res do Valera,—La señora de Campoamor.—Influencia de 
la mujer.—La celebridad y la dicha.—Un casó de locu­
ra.—Teatros. 

En estos últimos días han regresado muchas de las 
familias conocidas que aún permanecían fuera; la du­
quesa de Medinaceli ha reanudado sus diarias tertu­
lias y banquetes; la duquesa viuda de Bailen recibe 
por las tardes en la planta baja de su palacio, esplén­
didamente iluminado por la luz eléctrica; en su palco 
del Real se han presentado ya la condesa de Torrejón 
y la duquesa de Vivona; la vizcondesa de la Torre de 
Luzón se ha presentado también en el mundo, de vuel­
ta de su largo viaje; la condesa de Atares llegó á tiem­
po de recibir los homenajes de sus amigos el día de 
su santo, y son pocas, muy pocas, las familias que 
permanecen fuera, pudiendo decirse que sólo falta 
que regresen los duques de Fernán Núñez y los mar­
queses de Linares para que Madrid esté au granel com-
plet. t 

Este regreso de distinguidas familias y de notables 
personalidades ha dado más animación á la sociedad; 
ios banquetes son más frecuentes y las tertulias más 
numerosas. 

La marquesa de Romero de Tejada inauguró,pue-
de decirse, el día de su santo su elegante hotel del 
Paseo de Recoletos, recibiendo allí por vez primera á 
sus amigos. 

Es un hotel lleno de recuerdos para la sociedad de 
Madrid; en él vivió, como la rosa, el espacio de una 
mañana, María Morny, la condesa de la Laguna, que 
murió en todo el apogeo de su belleza, y allí lucieron 
de soltera su meridional belleza dos malagueñas ilus­
tres, las señoritas de Scholtz, que hoy, ya casadas, 
son gala de la sociedad de Madrid la una, y de la de 
París la otra. 

La marquesa de Romero de Tejada se ha hecho del 
lindo hotelito un nido encantador. Nada de grandes 
salones; pero cómodas estancias, coquetonamente 
decoradas. En el comedor luce la rica plata labrada 
que la dejó su venerable tía al encerrarse en un mo­
nasterio, y en el saloncito antiguo, antiguos retratos 
de familia, entre los que figuran muchos personajes y 
muchas mujeres hermosas del sigio XVIII . 

La condesa de Bacquer, recién llegada de París, ha 
reanudado sus deliciosas comidas íntimas en su lindo 
piso bajo de la calle de Recoletos. 

La que ha llevado tan dignamente durante muchos 
años el título de condesa viuda de Catres, ha dado ya 
parte de su boda con el Sr. Valera, el distinguido di­
plomático que tan bien ha representado á España en 
varias naciones del extranjero y que ocupa hoy alto y 
merecido puesto en el ministerio de Estado, como tér­
mino de su honrosa carrera. 

Los señores de Valera se han instalado en la casa de 
la calle de Lope de Vega, hermoseada con un precioso 
patio andaluz, y en la que se han hecho recientes 
obras para colocar allí las colecciones y objetos artís­
ticos que el Sr. Valera ha recogido en sus excursiones 
por Europa, y especialmente en Atenas. 

Los diplomáticos compañeros del Sr. Valera en­
cuentran en aquella hospitalaria casa un centro agra­
dabilísimo, donde se pasan dulcemente las horas, y un 
salón que recuerda los más notables del extranjero. 

Otra casa muy hospitalaria de Madrid, y donde tam­
bién se reunía diariamente un agradable círculo ínti­
mo, ha sido visitada por la muerte, que ha angustiado 
la dulce calma y la apacible alegría de que allí se go­
zaba. Es la casa del ilustre poeta D. Ramón de Cam­
poamor. 

Los que sin conocer á su autor leen las Dolaras, los 
Pequeflos poemas y las Humoradas; los que se impre­
sionan con las notas de melancolía, con los dejos de 
escepticismo, con el espíritu burlón que se despren­
de muchas veces de aquellos admirables versos, que 
pocos, muy pocos españoles, dejarán de saber de memo 
ria, se figuran que el poeta que los ha dado forma es un 
hombre triste y melancólico, de pálidas mejillas, larga 
y enmarañada melena, y costumbres no muy confor­
mes con lo que las leyes y conveniencias sociales pres­
criben. 

Y sin embargo, nada más lejos de la realidad; Cam­
poamor es un hombre rollizo, colorado, con la expre­
sión de la simpática alegiiaque da la tranquilidad de 
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la conciencia en el rostro y con el aspecto de un bur­
gués rico que no tiene más ocupación que comerse 
tranquilamente sus rentas, sin tener siquiera noticias 
de las nueve famosas hermanas del Parnaso, que 
tanto han dado que decir y hacer. 

Lo que está completamente de acuerdo con el as­
pecto de Campoamor, es su género de vida. Es un 
hombre ordenado, metódico, casero, que nunca ha sa­
lido á paseo sin su mujer, que ha ido con ella á misa 
todos los domingos y fiestas de guardar, que no oye 
nunca las once de la noche fuera de su casa, y que 
celebraba todos los años el aniversario de su casamien­
to como el del día más feliz de su vida. 

Esta apacible dicha se ha turbado. Oampoamor la 
debía á su esposa, doña Guillermina O'Gormán, y su 
esposa ha muerto, dejando un gran vacío en aquel 
ilustre hogar. 

Era dama de grandes virtudes la esposa del señor 
Campoamor, verdadero tipo de la mujer cristiana, y 
ejemplo vivo de la gran influencia que ejerce sobre 
los suyos la que sabe cumplir con sus deberes y tiene 
talento y juicio para comprender toda la importancia 
de su misión. 

Campoamor deberá su fama á su talento, á su inspi­
ración, á su genio, pero la dicha de su vida la debe á 
su esposa: que no hay nada completo para el hombre 
por superior que sea, si no tiene á su lado una mujer 
que cuide de su vida y que dirija suave y dulcemente 
su alma. 

iCon cuántos ejemplos podríamos confirmar esta 
afirmación! En el transcurso de nuestra vida hemos 
conocido muchos hombres eminentes que no han po­
dido cumplir su misión por culpas y defectos de aqué­
lla a quien dieron su nombre y eligieron por compa­
ñera; y podríamos citar á muchos de más humildes 
cualidades que han salido adelante por el tacto y el 
tino de la que los ha guiado sin dejar sentir su direc­
ción, dándoles al mismo tiempo prestigio por sus vir­
tudes. 

A l número de señoras verdaderamente cristianas 
pertenecía la señora de Campoamor; ella supo hacer 
dichoso al ilustre poeta, y ahora será cuando conozca 
verdaderamente el dolor el autor de ias Doloras. 

Como contraste registra estos días la crónica la rui­
dosa separación de un matrimonio aristocrático. E l 
marido abandona su casa, su esposa, sus hijos, para 
vivir públicamente con una desdichada de esas que 
han pasado muchos días sin comer, pero pocas noches 
sin cenar. 

Este es un caso de locura para el cual el manicomio 
debía ser el retraimiento de las gentes. 

A l teatro Español ha vuelto el drama histórico con 
todas las bellezas de sus buenos tiempos: acción inte­
resante, basada en la historia, versos redondos y her­
mosos, pensamientos de alto vuelo: que todo esto que 
fué gala de nuestro teatro, tiene La estrella roja, el 
drama original de D. José Fernández Bremón, que se 
representa en el ter-tro Español. 

En el de la Princesa se ha puesto en escena, y por 
cierto admirablemente, la célebre obra de Victoriano 
Sardou, Serafina la devota, que tantas protestas suscitó 
en Francia cuando se estrenó en la época del segundo 
Imperio. 

Es una sátira horrible, acerada, contra esa devoción 
hipócrita y aparatosa, en la que se unen la vanidad y 
el temor al infierno, para confundir la intransigencia 
°on la virtud. 

alaría Tubau ha desempeñado admirablemente el 
Papel de la protagonista, haciendo creer (tanto consigue 
S u talento) que puede ser suegra aborrecible y odiosa. 

En el teatro Real ha resucitado Simón Bocanegra, 
una de las óperas menos afortunadas de Verdi, que 
n o ha tenido ahora mejor éxito que en la época de su 
estreno. 

E L ABATE. 

U N A S O L E M N I D A D A R T Í S T I C A 

' La Escuela Nacional de Música ha celebrado la fes­
tividad de Santa Cecilia, patrona del divino arte, con 
una solemne sesión, destinada, al mismo tiempo que 
á la distribución de los premios obtenidos en el curso 
anterior por las alumnas y alumnos, á proporcionar 
ocasión de lucirse de nuevo á los que alcanzaron pri­
meros premios. Por añadidura, formaba parte del pro­
grama un discurso del siempre discreto, ameno, inten­
cionado y simpático director del establecimiento, y se 
contaba con la presencia del Ministro del ramo. La 
función comenzaba á las dos, y á la una ya estaba 
Heno el salón; poco antes del comienzo de la fiesta no 
8e cabía en los pasillos. Profesores, alumnos, mamas, 
amigos, aquello era una verdadera colmena de lindas 
*sfioritas, de señoras preocupadas y hasta agitadas, de 
folletanti, de amigos de las jóvenes laureadas, y el 
ponservatorio ofrecía un aspecto animadísimo y des-
'«mbrador. 

Los profesores se bañaban en agua de rosas, y por 
más que, como sucede siempre en la esfera del arte, 
e n el fondo se agitaran las pasioncillas, los recelos, 
'as pequeneces de la vida, la superficie era un encanto. 
Las creaciones de Haydn, Vieuxtemps, Listz.Donizetti, 

Gounod, Saint-Saéns, Eaff y Hasselmaus, sin olvidar 
la preciosa balada del maestro Arrieta, fueron magis-
tralmente interpretadas por los noveles profesores, 
dignos discípulos de los insignes maestros señores 
Bernis, Mendizábal, Zabalza, Tragó, Inzenga, Monas­
terio, Arbós y Blasco. Instrumentistas y cantantes jus­
tificaron los premios que recibieron de manos del 
ministro de Fomento, honrando á sus dignísimos 
maestros. 

Las pianistas rayaron á gran altura, y los nombres 
de las señoritas Paxot, Luna, Dueñas y Somovilla han 
adquirido, con justicia, la aureola de la celebridad. 

La señorita Sagrario Dueñas, discípulo predilecta 
del insigne Zabalza, que con su digna compañera 
la señorita Somovilla interpretó admirablemente la 
Danza Macabra de Saint-Saéns, es ya conocida de 
nuestras lectoras. Cuando ganó en buena lid el título 
de profesora, tuvimos ocasión de hacer de ella una 
ligera biografía y un merecido elogio. Todas las espe­
ranzas que hizo concebir se han confirmado, y figura 
por derecho propio entre las profesoras que honran á 
la Escuela Nacional de Música, del mismo modo que 
las otras señoritas que han obtenido idéntico título. 

La fiesta dejó en todos los concurrentes gratísimos 
recuerdos. 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar él número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
Las lectoras saben el gran éxito que han alcanzado 

los interesantes, útiles y amenos trataditos que el dis 
tinguido escritor D. Angel Muro ha publicado con el 
título que encabeza estas líneas. En la seguridad de 
agradar á nuestras suscritoras, y sin reparar en sacri­
ficios, como acostumbramos, hemos obtenido del se-
fior.Muro la autorización, necesaria para reproducir en 
L A ULTIMA MODA SUS preciosas Conferencias culina­
rias, cuya lectura revela-lo que pueden el talento y el 
arte, unidos al conocimiento de la ciencia culinaria. 
Desde el próximo número comenzaremos á reprodu­
cir todas las series que ha publicado, y continuare­
mos insertando las nuevas que vean la luz, sin per­
juicio de que aquellas de nuestras favorecedoras que 
deseen poseer además, en forma de libro, las series pu­
blicadas, que son siete hasta ahora, puedan adquirir­
las en nuestra Administración. 

La serie primera, que empezaremos á insertar en el 
próximo número, contiene las fórmulas que se indi­
can en el siguiente sumario: «Huevos fritos.—Patatas 
sovffllées.—Dos huevos.-Un huevo y medio.—Dos 
lenguados que parecen tres.—Biñones salteados al 
Jerez.—Merluza cocida al natural.—Salsa blanca.— 
Liga de huevo.—Salsa holandesa.—Salsa genovesa.— 
Crema provenzal.—Salsa de Perigord.--Salsa flamen­
ca.—Salsa milanesa.—Huevos revueltos á la turca.— 
Caldo concentrado.—Crema de cebada perlada.—Al­
cachofas á la Maintenon.—Salmón á la marinera.— 
Solomillo á la provenzal.—Perdices en Macedonia.— 
Chuletas de hígado de pato á la Lúculo.—Ponche de 
Champagne.—Pollos asados con malvises.—Ensalada 
italiana.—Guisantes á la francesa.—Bizcocho borra­
cho de Aremberg.—Queso helado al café.—Carne de 
burro.—Aceite para freir.—Manteca de cerdo para 
guisar.—Salsa mayonesa.—Arroz de varios modos.— 
Huevos trufados y pasados por agua.» 

E l autor inaugura sus tareas con un sabroso preám­
bulo que titula Para hacer boca, y que reproducimos 
á continuación: 

«Cuanto se relaciona con la cocina, dice, tiene una 
importancia colosal en la economía doméstica; influ­
ye de una manera directa en el arte de bien comer, y 
de un modo reflejo, en la higiene privada y pública. 
Cada cual en este mundo tiene sus días de festín. 
Además, á diario tenemos por precisión que comer, 
mucho ó poco, mal ó bien; pero, en fin, comer algo. 

»En toda casa en que se enciende la lumbre, el due­
ño ó dueña tiene la preocupación, si no constante, en 
un día determinado, de guisar con esmero, ó de que 
se luzcan sus sirvientes: y como los libros de cocina 
no sirven de nada al que no está iniciado en la culi­
naria, de ahí que se busquen y pongan en práctica 
recetas de vecindad por aquellas familias que creen 
que es arte diabólica comer los manjares bien condi­
mentados. 

»Admito, sin embargo, que á fuerza de dinero se 
pueda comer muy bien. Pero ¡cuánta gente hay, de 
fortuna escasa, que por su educación y sus aficiones 
prefiere unas patatas bien guisadas y bien presenta­
das, al salmón más caro y mal guisoteado! 

»He viajado mucho. Me he metido, por amor al 
arte, en muchas cocinas caseras é industriales de In­
glaterra, Bélgica, Holanda, Alemania, Francia, Italia 
y Suiza. Conozco á fondo la cocina de mi país, y no 
soy, sin embargo, cocinero ni cominero; pero he estu­
diado la ciencia de la cocina en los mejores textos, y 
practicado cuando lo he creído menester. 

»He sorprendido muchos secretos y he sido testigo | 
de los prodigios que se logran administrando y diri­
giendo bien una cocina. 

»Muchos de mis amigos, que han comido platos 
hechos por mí, me aconsejaban, cuando salía la con­

versación, que escribiera un libro de cocina, porque, 
decían ellos, era cosa útil y práctica. 

>|Ya lo creol Pero yo soy más práctico, y en Espa­
ña, los libros, aunque sean de cocina, no se leen, ó lo 
que es lo mismo, no se compran. 

sLo que sí se lee es el artículo, el suelto, el folletín, 
la efeméride, la anécdota, el santo del día, el telegra­
ma, la noticia, el extracto de las sesiones, todo lo que 
se publica en el periódico, tanto mejor hecho, si ob­
serva la máxima en su confección: divide y vencerás. 

>Por eso yo reúno cuatro artículos en este cuader-
nito, y con el título de Conferencias culinarias, publi­
co en este mes, y seguiré publicando en los siguientes, 
la misma dosis, para instrucción y recreo del público. 

>Mi trabajo carece de plan y no tendrá método; pero 
servirá, por partidas sueltas, para iniciar á toda perso­
na, aun la más ignorante en cocina, en las nociones 
rudimentarias precisas para poder guisar como Dios 
manda. 

»Me esforzaré en expresar con gran claridad una 
infinidad de recetas difíciles y sencillas, breves y lar­
gas y hasta baratas, desconocidas de muchos; y recti­
ficaré el condimento de muchos pía os que el uso y 
los refranes no permiten comer al que tenga buen pa­
ladar. 

»Me ocuparé de la mesa, en lo que atañe á su servi­
cio, y del provecho que se puede sacar de las sobras, y 
hasta inventaré platos, para que sea mayor el número 
de los problemas que me propongo resolver. 

»Creo que haciendo esto, no hago mal ni daño, y 
por eso no quiero más recompensa que la aprobación 
del público que come para vivir y que no vive para 
comer.» 

Hasta aquí el preámbulo. 
De esta interesante publicación ha aparecido últi­

mamente la serie séptima, que es una verdadera mo, 
nografía de la socorrida tortilla. En este tomito se 
hallan las recetas para hacer tortillas á la española, á 
la francesa, al natural, de finas hierbas, de espárragos-
de setas, de trufas, de criadillas de tierra, de cogollos 
de alcachofas, de ríñones, de jamón, de lengua, de pa­
tatas, de tocino, de cebollas, de langostinos, de an­
choas, de almejas, de anguilas, al queso, tortilla poeta, 
con azúcar, al ron, al Cognac, al kirsch, al Champag­
ne; tortilla Celestina, Omeleite soufflée.—Además trata 
del chocolate, la leche, la carne, el vino, las aves de 
corral, etc. 

Esta séptima serie cuesta una peseta, y nuestra Ad­
ministración puede remitirla franca de porte por dicho 
precio; y franca de porte y¡certificada, por 1,50 pesetas. 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Nidia.—Siento mucho su disgusto, y á fin de evitar 

que el caso se repita, ruego á usted que firme con el 
seudónimo las soluciones á los pasatiempos que ¿e 
sirva enviarnos. 

Valencianita del Cid.—Supongo que estará usted sa­
tisfecha, pues se han cumplido sus ardientes deseos. 

P. L. K. R.—El terciopelo se usa mucho para esa 
clase de combinaciones. Elija usted un color que armo 
nice bien con el cachemir. Ocho metros de éste y tres 
de terciopelo liso ó brochado, es tela suficiente para 
el traje que proyecta. 

C. de la A. de P.—Gracias mil por sus afectuosas 
frases, que aprecio en lo que valen..Siguiendo sus in­
dicaciones, entregué á Sibila la parte de su carta qne 
le correspondía. 

La Aldeana.—Accedo á su justa pretensión, y será 
para mí verdadero placer entablar con usted una 
correspondencia, que no podrá menos de serme agra­
dable.—Las horquillas Mignon proporcionan el rizado 
menudo. Su precio en Madrid es 1,50 pesetas. 

A. de Z.—En la primera plana de este número en­
contrará usted algo mejor que una descripción de la 
habitación que desea arreglar. No hay inconveniente 
en que los cortinones y colgaduras sean del bonito 
tejido cuya muestra me incluye usted en su última y 
agradable carta. 

Violeta de Otoño.—No recuerdo haber recibido esa 
carta, y me permito rogar á usted encarecidamente 
repita su pregunta, en la seguridad de que atender á 
sus deseos será muy grato para mí.—Anoto el seudó­
nimo. 

V. M.—Se le remitió el número extraviado. Tiene 
usted mucha razón; pero nada podemos hacer para 
evitar lo que con tanta frecuencia sucede. 

¡Qué triste estoy con tu ausencia!—En los momentos 
en que escribo estas líneas, aún no he recibido las 
noticias que tanto la interesan, y eso que se han pedi­
do por tercera vez.—Tengamos paciencia. 

P. R. de S.—Los deseos de usted serán atendidos 
lo antes y mejor que nos sea posible.—No hay de qué. 

Dolorcitas.—Aconsejo á usted lo primero, porque 
está más de moda que lo segundo.—El tono sonrosa­
do es preferible. 

A. O. de R.—Puede usted hacer la colcha en la for­
ma que me indica. E l color de los cuadros de raso 
debe armonizar un tanto con los demás muebles de la 
habitación.—Un sencillo motivo al punto ruso es á 
propósito para el objeto. 
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¡Ohl mi amor no existe.—Me presto gustosa á satis­
facer los deseos de usted. — Capotas de terciopelo fino, 
paño ó pasamanerías, adornadas con aplicaciones de 
oro ó plata, lazos de cinta y grupos de plumas.—En 
el cromo que se repartió como regalo con el núm. 92 
encontrará usted un bonito modelo de relojera bor­
dada. 

Mariposa.—Adorne usted la chaqueta de paño con 
finas aplicaciones de pasamanería y un borde de plu­
ma colocado en los contornos.—No creo necesario lo 
que usted me indica tratándose de una amiga tan an­
tigua y á quien debe usted tantos favores. Me inclino 
á lo primero.—Nunca abrigue usted temor semejante. 

¿Dó está mi amor?—Va doble lazo de cinta se colo­
ca en la parte de delante del sombrero, y un grupo de 
plumas guarnece la parte de detrás. También se ador­
nan con dos grupos de plumas ó un pájaro fanta­
sía.—Traje de cachemir de Escocia de un tono páli­
do.—Un poco.—Una capa de paño con cuello de piel 
ó una larga esclavina con canesú y cuello Médicis, cu­
biertos de bordados de fina soutaehe.—Tengo mucho 
gusto en contestar á sus preguntas. 

Luz brillante.—El uso de la Crema de la Meca no 
puede ser más sencillo. Se extiende sobre el rostro, 
que se frota ligeramente á continuación con un fino 
lienzo. Después se pasa por el cutis la borla de los 
polvos, y éste queda blanco, suave y perfumado.— 
Puede usted hacer el cubrepiés de raso, con aplicacio­
nes de terciopelo y arabescos de finísima soutaehe. 

Quetzal.—Celebro que mis contestaciones hayan 
sido de su agrado, y quedo á su disposición. 

A. O.—Ya habrá usted recibido el modelo que ne­
cesitaba.—Un pañuelo de encaje, un abanico ú otro 
objeto análogo. 

Marianela.—He recibido con mucho gusto su atenta 
carta, y al ver que me conserva usted su preciosa 
amistad, siento viva satisfacción. Por lo que se refiere 
á su pregunta, y teniendo en cuenta todas las circuns-
ancias que se sirve exponerme, diré á usted que á su 
amiga coriesponde la primera visita, y que ésta debe 
efectuarse tan pronto cemo esa familia se encuentre 
completamente instalada en Madrid. 

Tulita.—El brocado se puede combinar muy bien 
con el crespón de la China, y, en mi opinión, el traje 
de baile quedará elegantísimo tal como usted lo des­
cribe. Las mangas de los trajes de calle y paseo son 
tan largas, que no admiten guantes más que de tres 
botones.—No me parece mal la idea, y aplaudo con 
toda mi alma su generosa resolución. 

L A SECRETARIA. 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones, se 
enviarán á la orden del Administrador de L A ULTIMA 
MODA. 

se sumerge en un baño de aceite clarificado, en donde 
debe permanecer veinticuatro horas. 

E l saquito, que, como comprenden las lectoras, ha de 
estar cosido por todos lados, debe permanecer des­
pués quince minutos en agua de jabón blanco y estar 
hirviendo, y acto continuo debe enjuagarse con agua 
tibia. 

Después se debe enjuagar con agua clara, en la que 
se haya echado un poco del almidón crudo. 

Terminada esta operación, se saca el encaje del sa­
quito y se le extiende sobre una manta, sujetándolo 
con alfileres y dejándolo secar. A l final parece com­
pletamente nuevo. 

Para limpiar los objetos de hoja de lata.— 
Se echa ceniza bien cernida en aceite común, y 
cuando se ha formado una masa compacta, se cubre 
con ella el objeto. Se le deja secar, y se frota con un 
trapo de hilo. 

Si no ha quedado bien limpio, después de esta pri­
mera operación, se repite y al final se frota el objeto 
con un trapo de lana. 

A F A B I O 
Estos, Fabio ¡ay dolorl que ves ahora 

campos de soledad, sin ningún hongo, 
los castigó una mano vengadora, 
por no querer usar ni una señora 
el gran Jabón de Príncipes del Congo. 

J a b o n e r í a V í c t o r V a i s s l e r , P a r í s . 

NOVELAS SELECTAS ILUSTRADAS 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A I 
Pora saber si el vino es natural ó está adul­

terado.—Se calienta el vino que se quiere probar du­
rante un cuarto de hora, á fin.de que se evapore el 
alcohol. Cuando está próximo á hervir, se sumergen 
en él unas cuantas hebras de lana blanca, que se ha­
brán impregnado antes en agua. 

Si el color del vino es artificial, la lana se enrojece 
como si se hubiera teñido; pero, por el contrario, per­
manece intacta si el color del vino es natural. 

Para devolver al encaje su blancura primi­
tiva.—Primero se le plancha ligeramente, y después 
arrollado se le mete en un saquito de hilo nuevo, que 

R E C L A M A C I O N E S 
La semana última han reclamado números atrasa­

dos una suscritora de Las Pegueras, otra de Alicante, 
otra de Bayona, otra de Rasiues, otra de Túy y otra 
de Linares. 

iNuestro gozo en un pozol Parece que la reforma 
que se iba á introducir en la distribución de impresos 
desde Enero próximo, se aplaza. Es una lástima. No 
hay duda que las administraciones de los periódicos 
tendrían que hacer nuevos juegos de fajas, pero el ser­
vicio ganaría mucho con la reforma. Es de notar qae 
nunca se cuenta, para oir su opinión, con los periódi­
cos científicos y literarios, algunos de los cuales tie­
nen tanta importancia como los diarios políticos de 
más circulación.—Es necesario oir á todos, señor Di­
rector. 

CRÓNICA TRISTE 
Siguen sin dar señales de vida y sin pagar sus dé -

bitos: 
D. Claudino Pita, de Betanzos. 
D. Gregorio Alonso Lucas, de Zamora. 
D. Antonio Sintes, de Mahón. 
D. Ignacio Jane, de Tarragona. 
D. Antonio Navarrete, de Azuaga. . 
D. Luis Ibáfiez, de Torrevieja. 
D. Manuel Rosas, de La Unión. 
También tememos que incluir entre los que han 

defraudado nuestros intereses á D. Antonio A. Abla­
nedo, que tiene un centro de suscriciones en Gijón, 
calle Corrida, 46.—Ni paga ni contesta á nuestras car­
tas, razón por la cual hemos suspendido con él toda 
clase relaciones. 

Tomen buena nota las lectoras para no suscribirse 
en sus Centros, y los editores para que no vean perju­
dicados sus intereses. 

H a terminado la p u b l i c a c i ó n de la Interesante 
y d r a m á t i c a novela 

¡ M A R T I R I O ! 
de Adol fo D 'Ennery . L a s s e ñ o r a s suscr l toras 
que nos anunciaron su deseo de adquir ir esta 
o b r a cuando estuviese terminada, pueden h a ­
cer lo desde luego, remit iendo á nues tra A d m i -
t r a c l ó n el Importe de los 56 cuadernos , ó 
sea 14- pesetas. As imismo las personas que 
deseen rec ib ir la por cuadernos semanales p u e ­
den pedir uno ó dos, ó los que gusten. L a s u s -
c r l c l ó n p o r cuadernos es permanente , á 25 
c é n t i m o s de peseta c a d a cuaderno . 

M E M E N T O 
Ciertos estados caquécticos determinan una anemia mas ó 

menos gravo. En esto caso, el uso del yoduro de hierro no se 
dirige á la causa principal justiciablo de los domas medica­
mentos, sino que constituye otro más poderoso, que favorece 
y apresura la convalecencia en las enfermedades curables, y 
permite por sus propiedades hematopoiéticas, asegurar a los 
enfermos una supervivencia generalmente considerable en 
los casos desesperados (caquexia cancerosa). 

En la caquexia palúdica, por ejemplo, es cierto que hay 
que echar mano, en primer lugar, del sulfato do quinina; 
pero según la opinión de los médicos que han ejercido en las 
colonias ó en las regiones palúdicas la adjunción del yoduro 
de hierro Blancard al sulfato de quinina, da resultados 
maravillosos. 

E l empleo de este medicamento contra la anemia provoca­
da por la glicosuria, la intoxicación saturnina, facilita 
poderosamente el restablecimiento de los pacientes, modifi­
cando en un sentido muy favorablo el terreno on que evolu­
cionan estas enfermedades. 

C o l e c c i ó n Jubera.—Van publicados ocho volúme­
nes de esta Biblioteca, quo se recomienda por la esmerada 
elección de las obras que la componen, por ol lujo con que 
aparecen editadas, y por su relativa baratura. 

A continuación expresamos los títulos y precios de las no­
velas que forman hasta ol presento la Coleción Jubera. Nues­
tras suscrltoras do provincias pueden obtenerlas dirigiendo 
el pedido a laAdministracion.de L A U L T I M A M O D A y aña­
diendo á los precios marcados 0,50 pesetas para el certifica­
do del envió. 

Figuran en la colección Jubera las siguientes obras de Al­
fonso Daudet: I. Roberto Helmonl: precio, 4 pesetas.— 
II. Treintu años de París, 3,50 pesetas.—III. Recuerdos de 
un hombre de letras, 3,50 pesetas.—IV. La lucha por la 
existencia, i pesetas.—V. Mujeres de artistas, 3,50 pese­
tas.—VII. a bella Nivernesa, 3,50 pesetas. 

E l volumen IV contiene el interesante y novolosco estudio 
de Camilo Flammarion, titulado Urania (precio, 5 pesetas), 
y el VIII, que acaba de publicarse, es una do las mas celebra­
das novelas do los hermanos Gonconrt, Sor Filomena, 4 pe­
setas. Todas estas obras están impresas con exquisito gusto, 6 
ilustradas con numerosos y lindísimos grabados. 

T Q TTItlTYlO Mofla í í a u i o r o »*eiu>, aemao por los lia UiblLUct MUlla. Centros do susurloibn, « o oéntl-
mos. 8usorlolonei di» .tai.—En la Península; tres meses, 3 pe­
setas. Seis, ti. Un año, l a . Por comisionado, O ü céntimos mas 
oada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: Dn ario, 5 ,30 peso' 
oro.—Filipinas: O p. (,—Portugal: seis meses, l tíOO reís. Un 
•fio, 3 0 U O . 

S o n A r e n t e » e x c l u s i v o s d a L A U L T I M A M O D A S * & 
C u b a , D . J u a n J a l l , H a b a n a ; E n P u e r t o Rico» " L a 
P r o p a g a n d a L i t e r a r i a , ; e n M é x i c o , l o a s e ñ o r e s 1-
B a i l e s c a y C o m p a ñ í a ; e n B n e n o a A i r e a , d o > Maree» 
l i n o B o r d o y ; e n l a H e p d b l l c a d e l U r n f f n a y , d o n 
F r a n c i s c o A r r o y o ; e n V e n e z u e l a , l o s S r e s . © r o e l l s 
h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r , U . P e d r o J a n e r ; e n B u . 
c a r a i n a n i c a , l o s S r e s . C a l d e r ó n y L a m u s ; e n G u a ­
t e m a l a . 1>- A n t o n i o P a r t e g a s y e n P o r t u g a l , Ml> 
d o e a y C.» • . 

Imprenta de E . Rabinos, plaza de la Paja. 7 bis. 

JDIEJVTESBLAJSTCOS A 
Higiene de la Boca 

AGUA d e BOTOT 
Conserva los Dientes, Fortalece las Encías, Refresca la Boca. 

Exíjase siempre la Verdadera Agua <¡e Botot 
DEPÓSITO GENERAL: 17, Rué de la Paix, PARIS 

ANTIGUAMENTE: 229, R u é S a i n t - H o n o r é . 
D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R I A S . 

LAMPARILLAS SUMERGIBLES 
de doble servicio. 

M U Y L I M P I A S Y B O N I T A S 

Treinta horas de hermosa cla­
ridad con los aceites malos y cuatro días con 
los clarificados. 

La caja para 100 servicios: 25 c é n t i m o s . 

E n todos los bazares y quincal lerías . 
Naveau y C 22, rué Dussoubs, Par í s . 

J>ídase también el Vinagre de Tocador, marca Botot, superior como primor y perfume. 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

PolVO«Á?Sa» 

^ — till ANTÍPHtLIOUI — 

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
pura O mezclada con agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S . TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

A ARRUGAS PRECOCES 
£V°*_ EFLORESCENCIAS 
Mj%?> ROJECES 4 

MARTÍAL 
P a r í s . 

DENTÍFRICOS CON BASE DE BERRO 
Propiedad exoluslva de la oasa Martlal. 

Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe­
setas el frasco grande, 3 el mediano. 1,50 el 
pequeño. 

Pasta dentífrica. E n Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. L a caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
L a Administración de L A Ú L T I M A M O D A 

remite á sus suseritoras de provincias estos 
acreditados ospecificos, corriendo á cuenta de 
las mismas los gastos de porto. 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por C H . F A Y , Perfumista 
» , rta.e d e l a I » a . i 3 c ( 9 , P A R I S 
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C R E M A D E L A M E G A 
Dusser , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones.—He ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A , al precio de 6 pesetas. 

O B S E Q U I O 
A. NUESTRAS SUSCRITO»A.S 

E s t u d i o m é d i c o d e l a d i f t e r i a y s u 
t r a t a m i e n t o m a s e l i c a z . — U n tomo en 
do 100 pág inas : 2 pesetas ojemplar en las princi­
pales librorias. 

Iteia / .os médicos.—^Colecc ión de apuntes 
é instrucciones populares fisiológico-higiónicos.) 
Un tomo en 4." de 60 p á g i n a s : 1 peseta ejemplar. 

H i g i e n e de l a Infancia.—(Instrucciones 
populares á las madres do familia.) Un tomo 
en4 . ° de 87 páginas: l,f>0 pesetas ejemplar. 

Estas tres obras, originales deD. Manuel Corral 
y Mairá, nuestro colaborador, puodeu adquirirlas 
ias suscritoras de L a U l t i m a M o d a , juntas o 
separadas, como obsequio especial, por la mitad 
del precio marcado, roinitiondo el pedido, acom­
pañado dol importe en sellos do franqueo, al au­
tor, médico-cirujano de Talavera la Real, en 1» 
provincia de Badajoz. 

Agente de publicidad de 
París , M. F. Mus, 

La Ultima Moda,, 
Rué Alfred Stevens, 5. 

en 

Ayuntamiento de Madrid
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